
 

VERSÍCULOS CLAVE: 
“Tú me observabas mientras iba cobrando forma en secreto, mientras se entretejían 

mis partes en la oscuridad de la matriz. Me viste antes de que naciera. Cada día de 

mi vida estaba registrado en tu libro. Cada momento fue diseñado antes de que un 

solo día pasara.” 

Salmos 139:15-16 

En todo el mundo, ocurren cuarenta y dos millones (42,000,000) de abortos cada 

año. Lo que representa 115,000 abortos al día. El aborto es una práctica a nivel 

mundial, y por eso no creo que sea exagerado llamar al aborto el holocausto 

moderno. Multitudes de niños están siendo desmembrados y destrozados a diario; 

este es claramente un asunto en el cual el evangelio requiere que vayamos contra 

la cultura y con esta mentira que podemos caer en creer que mi cuerpo, mi decisión. 

 

Hay que ser claros en como Dios ve el aborto, pero hay que ser igualmente claros 

en cuanto a la forma en que un Dios de amor ve a las mujeres en el evangelio. La 

meta de este tema no es solamente para las mujeres que pueden tener hijos; es 

para cada creyente que vive en una cultura marcada por el aborto. Que pueda ver 

la manera de pensar y que es lo que el Evangelio habla apasionadamente y se 

manifiesta audazmente en contra del aborto. 

 

Cuando leamos la Biblia, no vamos a encontrar la palabra Aborto en ningún lado. 

Sin embargo, esto no quiere decir que las Escrituras guarden silencio al respecto, 

porque las verdades fundamentales que hemos visto en el evangelio, en cuanto a 

quién es Dios, quiénes somos nosotros y qué ha hecho Cristo, nos hablan 

directamente sobre el asunto del aborto. Considere la forma en que la Biblia 

describe la relación entre Dios y un bebé que todavía no ha nacido. El salmista le 

escribe a Dios: 

“Tú creaste mis entrañas; me formaste en el vientre de mi madre. ¡Te alabo porque 

soy una creación admirable! ¡Tus obras son maravillosas, y esto lo sé muy bien! Mis 

huesos no te fueron desconocidos cuando en lo más recóndito era yo formado, 

cuando en lo más profundo de la tierra era yo entretejido. Tus ojos vieron mi cuerpo 

en gestación: todo estaba ya escrito en tu libro; todos mis días se estaban 

diseñando, aunque no existía uno solo de ellos.” 

Salmos 139:13-16 NVI 



 

Cuando leemos estas palabras, se nos recuerda la verdad, y la verdad del evangelio 

que Dios es el Creador. Solamente Él tiene el poder y la autoridad de dar vida. En 

otro lugar de la Biblia, Job dice: «El Espíritu de Dios me ha creado, y el aliento del 

Todopoderoso me da vida» (Job 33:4). Job también dice: «ya que la vida de todo 

ser viviente está en sus manos, así como el aliento de todo ser humano» (Job 

12:10). 

  

Dios no es solamente el Dador de la vida; Él es también Quien quita la vida. De 

nuevo Job confiesa: «Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo estaré 

cuando me vaya. El Señor me dio lo que tenía, y el Señor me lo ha quitado» (Job 

1:21). Dios mismo declara: «Yo doy la muerte y devuelvo la vida» (Deuteronomio 

32:39 NVI). Es por esto que tanto el asesinato como el suicidio son pecados. Es la 

prerrogativa de Dios y solamente de Él, como Creador, dar y quitar la vida inocente. 

 

A la luz de estas realidades bíblicas, se hace totalmente claro que el aborto es una 

ofensa a la soberanía total de Dios. El aborto, al igual que el asesinato y el suicidio, 

pone a los seres humanos como los que controlan tanto la vida como la muerte. 

Solamente Dios tiene el derecho a determinar cuando alguien vive o muere, y el 

aborto va completamente contra su autoridad. 

 

El aborto no solamente es una ofensa a la autoridad de Dios como Creador; es 

también un ataque a su obra en la creación. ¿Leyó las palabras del salmista 

cuando describe la belleza de la forma en que Dios crea las «entrañas» de un 

bebé en «el vientre» de su madre? Al reflexionar sobre la obra de Dios en el 

vientre de una madre, responde con una exclamación de adoración: «¡Te alabo 

porque soy una creación admirable!». La forma en que Dios crea a los seres 

humanos produce alabanza. 

 

LA PREGUNTA CLAVE 

 

La pregunta clave a la que todos debemos responder -y la pregunta que determina 

la forma en que consideramos el aborto- es la siguiente: ¿Qué es lo que hay en el 

vientre de la madre? ¿Es una persona? ¿O es simplemente un embrión, un 

feto? Prácticamente todas las demás preguntas y cada uno de los argumentos 

sobre la controversia relativo al aborto tienen que responder a estar pregunta: ¿Qué 



 

o quién está en el vientre? Una vez que se responde a esta pregunta, el resto 

adquiere perspectiva. 

 

«Las mujeres deberían tener el derecho de elegir». Sin embargo, todos estamos de 

acuerdo en que nadie debería tener derechos ilimitados para hacer elecciones. Si 

los niños que apenas comienzan a caminar y los adolescentes se convierten en una 

carga o cuestan demasiado dinero, los padres no tienen el derecho de eliminarlos. 

Entonces, en forma similar, cuando se trata del aborto, la pregunta verdadera no es 

si la mujer tiene el derecho de elección, sino si en realidad esta mujer tiene en su 

vientre a un ser humano que Dios reconoce como una persona valiosa. Si es así, 

entonces, el deber moral de honrar la vida suplanta las dificultades personales que 

podrían devenir debido a ese embarazo. Elegir terminar una vida inocente es, por 

definición, cometer un asesinato. 

 

Sin embargo, la gente dirá: «¿No le importan a ustedes las emociones de la 

mujer?». Nuevamente debemos repetir, no nos podemos siquiera imaginar lo que 

esa mujer ha experimentado emocionalmente. Sin lugar a dudas, esa mujer, que es 

una creación preciosa de Dios, necesita a su alrededor de mujeres y de hombres 

llenos de compasión que la amen, la apoyen y la sirvan de todas as formas posibles. 

No obstante, piense en esto de la siguiente manera: Si el hombre que la violo fuera 

atrapado. ¿Alentaríamos a esta mujer a que lo mate para lograr alivio emocional? 

Por supuesto que no. Entonces, ¿por qué alentaría a matar a un niño inocente 

basándonos en el alivio emocional? 

 

Sobre esta pregunta, en forma particular, nos encontramos yendo contra la cultura, 

porque aún los políticos más conservadores hoy en día jamás dirían que el aborto 

debería ser ilegal en casos de violación o de incesto. Sin embargo, no somos 

políticos, somos seguidores de Cristo y confiamos en lo siguiente: el Dios del 

evangelio tiene el récord infalible de usar todas las cosas, aún las cosas malas, para 

obrar el bien y lograr sus buenos propósitos. Él usó el intento de los hermanos de 

José de asesinarlo y obró en forma en que esa mala acción fuera usada para la 

preservación de una multitud de personas. También en la línea genealógica de 

Jesucristo hubo un caso de incesto (Mateo 1:3). En conclusión, Dios usó el 

asesinato de su Hijo para que nosotros pudiéramos ser salvos. 

 



 

El evangelio prueba que podemos confiar en Dios. Todas sus obras, aún aquellas 

que no entendemos, son maravillosas y Él tiene el poder, el amor, la bondad y la 

gracia para darnos lo que necesitamos para perseverar a través de las dificultades. 

Al final, Él nos promete que cambiará nuestro lamento en danza y todo nuestro 

sufrimiento en gozo. 

 

REDIMIDO Y RESTAURADO 

 

Dios perdona por completo; Él sana profundamente y restaura totalmente. Todos 

los que tienen su fe puesta en Cristo deben recordar lo siguiente: En Cristo no 

somos culpables y no hay condenación. Esto es cierto ya sea que haya tenido un 

aborto o cinco. No caminamos con una letra A roja sobre el pecho, porque cuando 

Dios nos mira, no ve la culpa producida por el aborto. En cambio, Él mira y ve que 

Cristo nos ha perdonado. Dios restaura y redime. Como hemos visto antes, Dios 

tiene el récord perfecto de hacer que todas las cosas, incluyendo las cosas malas, 

al final obren para bien. 

 

Cada uno de estos niño vale la pena. Quiera Dios que tengamos la convicción, 

la compasión y el valor para hacer todo lo posible para detener el holocausto 

moderno que nos rodea. 

 

LOS PRIMEROS PASOS PARA IR CONTRA LA CULTURA. 

 

1. Ore 

Pídale a Dios que: 

 

o Termine con las injusticias del aborto en este país y alrededor del mundo. 

o Lo perdone por cualquier papel que usted haya tenido en cuanto al aborto 

o Les haga sentir convicción a los que están en posiciones de poder para 

terminar con el aborto. 

 

2. Proclame 

Considere las siguientes verdades en las Escrituras: 

o Salmos  139:15-16: «Tú me observabas mientras iba cobrando forma en 

secreto, mientras se entretejían mis partes en la oscuridad de la matriz. Me 



 

viste antes de que naciera. Cada día de mi vida estaba registrado en tu libro. 

Cada momento fue diseñado antes de que un solo día pasara». 

o Proverbios 24:10-12: «Si fallas bajo presión, tu fuerza es escasa. Rescata 

a los que están injustamente condenados a morir, sálvalos mientras van 

tambaleando hacia su muerte. No te excuses diciendo: "Ay, no lo sabíamos". 

Pues Dios conoce cada corazón y Él te ve. El que cuida tu alma sabe bien 

que tú sabías. Él pagará a cada uno según merecen sus acciones». 

o Mateo 19:14: «Jesús les dijo: "Dejen que los niños vengan a mí. ¡No los 

detengan! Pues el reino del cielo pertenece a los que son como estos niños"». 

 

«Conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.» (Juan 8:32 PDT) 


